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SOC/803 Reunión de prospectiva: 26 de septiembre de 2024
Una visión ideal de la IA en el mundo laboral y en el lugar de trabajo en 2035

	De aquí a 2035, la inteligencia artificial (IA) se convertirá en un socio fiable en el lugar de trabajo, lo que permitirá aumentar la productividad, mejorar la calidad del empleo, reducir las desigualdades y fomentar la colaboración y la supervisión humana. El marco regulador de la UE garantiza que la IA se aplique de forma ética, creando un futuro en el que el trabajo sea tecnológicamente avanzado y centrado en el ser humano. La IA beneficia a toda la sociedad, y una visión compartida entre empleadores y trabajadores permite que la IA se desarrolle en aras del bien común.



En 2035, la Unión Europea es pionera en el establecimiento de normas para la regulación de la IA y es seguida por sus competidores mundiales. 

La IA mejora los puestos de trabajo para que sean significativos y de buena calidad y desarrollen las capacidades de los trabajadores. Asume tareas repetitivas y físicamente exigentes, lo que permite a los empleados centrarse en aspectos creativos de su trabajo. Este cambio impulsa la productividad, mejora el equilibrio entre la vida profesional y la vida privada y las condiciones de trabajo, y refuerza la satisfacción laboral, ya que la IA se considera un colaborador de confianza que apoya a los trabajadores y no los sustituye. 

Ante todo, la supervisión humana sigue ocupando un lugar central en la toma de decisiones y garantiza que las decisiones clave sean tomadas por las personas. No se superan algunas líneas rojas: las decisiones que afectan de manera significativa a la vida de las personas (por ejemplo, despidos, medidas disciplinarias) son adoptadas por los seres humanos.

La IA también desempeña un papel esencial en la promoción de la igualdad de oportunidades y la reducción de las disparidades, la disminución de la brecha digital y la capacitación de las personas. En particular, la IA apoya la igualdad entre mujeres y hombres. Las mujeres tienen buenos puestos de trabajo. Si las tareas que realizan principalmente las mujeres (como las tareas administrativas) se automatizan, se establecen medidas de facilitación y capacitación en el nivel adecuado para hacer frente a las repercusiones en el empleo y garantizar el reciclaje profesional. 

La IA permite a los trabajadores y a las empresas centrarse en el desarrollo de nuevas capacidades, y se reconoce la importancia de las capacidades digitales y el pensamiento crítico en relación con la IA. Los programas de formación impulsados por IA ofrecen itinerarios de aprendizaje personalizados, lo que permite a los trabajadores de todos los orígenes mejorar las capacidades a lo largo de la carrera profesional. Esto ayuda a colmar la brecha entre puestos cualificados y no cualificados. En general, las personas tienen igualdad de acceso a las oportunidades de aprendizaje permanente para adaptarse a la evolución del mercado laboral. La IA no solo se desarrolla para aumentar la productividad, sino también para mejorar las capacidades humanas e incrementar la inteligencia humana.

Se da prioridad a la privacidad y la protección de datos, ya que los sistemas de IA funcionan de forma transparente y se adhieren a códigos éticos que protegen los derechos fundamentales y los derechos de autor. La reglamentación impide que la IA se utilice para la vigilancia y la puntuación social. Se fomentan los lugares de trabajo en los que los empleados se sienten seguros y capacitados, sin ser vigilados ni controlados de forma inadecuada.

Un diálogo social sólido, basado en un marco legislativo eficaz y en orientaciones explícitas, está profundamente integrado en el proceso de aplicación de la IA y se lleva a cabo en todos los niveles adecuados y en todos los Estados miembros de la UE. Se realizan esfuerzos a nivel nacional para apoyar y reforzar el diálogo social. La IA apoya el desarrollo de capacidades y la formación de los interlocutores sociales. Los empleadores, los trabajadores o sus representantes participan en consultas sobre la introducción y el uso de la IA en el lugar de trabajo. Esta participación, desde el inicio del proceso, garantiza que la IA se diseñe con aportaciones de los trabajadores, fomentando la confianza y la colaboración. El diálogo social también se utiliza para abordar los posibles retos inducidos por la IA, anticipar la escasez de mano de obra y de capacidades y colmar las lagunas normativas.
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